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Con muchísimo amor para Patricia Valenzuela Rubiño.

	Espero que el destino nos permita seguir juntas durante muchos años.

	 


«Diez miradas para ver la belleza que se presenta entre un sueño y una catástrofe».

	Vicente Huidobro.
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	Londres, 5 de enero de 1885

	 

	Lady Hope intentaba calmar su ansiedad cuando vio a Tricia levantarse la falda de su vestido rosa y correr hacia el lago Serpentine, situado en el centro de Hyde Park. Era la décima vez que actuaba impulsivamente desde que salieron de la residencia Rutland. Ahora comprendía el motivo por el que su tía Beatrice le pidió con tanta amabilidad que la cuidara durante la tarde. ¿Cómo iba a comprar todo lo que le pidió su hija mayor con aquel torbellino? Retiró la mirada de su prima y la fijó en la dama de compañía. Le brotó un sentimiento de lástima al descubrir que se hallaba tan agotada que sus mejillas no eran rojas, sino grisáceas. Mientras pensaba en una manera de apaciguar el comportamiento de Tricia hasta que regresaran, metió la mano izquierda en el interior de su bolsito de seda y sacó un dulce. El caramelo no aliviaría la fatiga de la buena mujer, pero el azúcar le aportaría la energía suficiente para continuar aquella tortura un rato más. 

	―Muchas gracias, lady Hope. Es usted un ángel caído del cielo ―le dijo al aceptar la golosina. 

	―Es lo mínimo que puedo hacer, señora Johnson. Por mi culpa, su mañana se ha convertido en un tormento ―expresó Hope señalando un banco para que la extenuada mujer pudiera sentarse durante unos minutos.

	―Le aseguro que mis días han sido un suplicio desde que nació lady Tricia ―comentó con una sonrisa en sus labios al tiempo que tomaba asiento―. Pero no lo entienda como una queja. ¡Al contrario! Verla así de sana me hace muy feliz. Aún recuerdo la tristeza que sufrimos cuando el médico que la atendió advirtió a sus excelencias que no podría caminar. Por suerte, ocurrió un milagro y, como puede ver, no solo camina, sino que corre como un galgo.

	―Tiene la fortaleza de mi tío ―apuntó volviendo la mirada hacia su prima.

	―Y las agallas de lady Rutland ―determinó la dama antes de meter el caramelo en el interior de su boca. 

	Ambas observaron en silencio a Tricia. Ella caminaba por la orilla del lago, como si buscara el lugar adecuado para saltar al agua. De repente, se volvió hacia el embarcadero y, tras advertir que una pareja había dejado libre una barca, se dirigió hacia esta con prisa. En ese instante, la preocupación de Hope reapareció. 

	―Si le parece bien, mientras usted recobra las fuerzas, averiguaré qué pretende hacer esta vez. 

	―Por favor, si insiste en subirse al barquito, no se lo permita. Lady Tricia puede coger un resfriado con la humedad del lago ―le pidió inquieta. 

	―No se preocupe, haré todo lo posible para que eso no ocurra ―prometió Hope antes de emprender el camino hacia donde se encontraba su prima, quien hablaba de manera acalorada con un trabajador del embarcadero.

	Elegante, educada, reservada, distinguida y tímida eran los adjetivos que todo el mundo añadía cuando escuchaban su nombre. Sin embargo, desde el primer minuto en el que comenzó el paseo con Tricia, sus pasos no fueron pequeños y seguros, sino largos e inestables. Tampoco mostró ni un ápice de educación ni elegancia, al revés, había gritado como una vendedora en el mercado para evitar que su prima finalizara sus propósitos. ¿Cómo era posible que sus tíos no frenaran el carácter salvaje de su hija? ¿No temían por su futuro? Ella sí; de hecho, había rezado en un sinfín de ocasiones para no hallar durante el paseo a conocidos. Por el momento, sus plegarias fueron escuchadas. A su edad, no era conveniente que la descubriesen manteniendo una conducta disparatada. ¿Qué hombre tendría el valor de cortejarla cuando se divulgara el rumor de que su mente estaba trastornada? Ninguno con buenas intenciones, por supuesto. Solo se le acercarían aquellos caballeros desesperados por alcanzar el prestigio de su familia y lograr un futuro próspero debido a las amistades de su padre. 

	―¡Menos mal que has venido! ―exclamó Tricia cuando Hope se puso a su lado.

	―¿Qué sucede? ―preguntó ella mirando al empleado mientras adoptaba una conducta serena y respetable.

	―Su hija insiste en alquilar un barco y navegar sola. Le he explicado que eso no es posible, pero como puede observar, no me hace caso ―indicó el hombre al tiempo que agarraba con fuerza el cabo del barquito y tiraba de este para que Tricia lo soltara. 

	―¿Mi… qué? ―dijo Hope tan asombrada, que sus mejillas palidecieron. ¿Tan vieja parecía? Que ella recordase, cuando salió de su hogar, su rostro mostraba juventud. Sin embargo, parecía que había envejecido tras la tortura que estaba padeciendo con Tricia.

	―¡Es mi prima, cabeza de chorlito! ―gritó la chiquilla sin soltar la cuerda―. ¡Y diríjase a nosotras con respeto! Está hablando con la hija del barón de Sheiton y con la menor del duque de Rutland.

	Hope deseó que la tierra se la tragara cuando escuchó las palabras de la muchacha. ¿A pesar de haber cumplido los dieciséis años no comprendía en qué consistía la discreción? ¿No era consciente de que su actuación podía causar ciertos problemas a ambos padres? Un horrible bochorno se apoderó de ella. Notó calor desde la punta de los dedos de sus pies hasta la frente. La vergüenza y desesperación habían llegado al punto más alto. ¡En su vida había vivido una situación tan humillante! 

	―Le pido perdón por el comportamiento que ha mostrado mi prima ―comentó Hope procurando mantener la calma mientras sacaba unas monedas de su retículo―. Espero que esto sea suficiente para apaciguar el enfado y tormento que le ha causado ―añadió mostrando sobre su sedosa palma izquierda lo que había cogido. 

	Tricia giró muy lentamente la cabeza hacia ella. Su rostro expresaba cólera y sorpresa al no comprender el motivo por el que Hope pagaba a un hombre que había sido tan grosero con ella. Entre tanto, el empleado sonrió satisfecho y aceptó con gusto las monedas, aunque no aflojó el agarre del cabo. Continuaba apretándolo porque la muchacha tampoco lo había soltado.

	―Tricia, por favor, marchémonos de aquí ahora mismo. Te prometo que haremos cualquier otra cosa que te apetezca ―dijo Hope en voz baja para que las personas que caminaban próximas a ellas no la escuchasen.

	―¡De ningún modo! ¿No le has pagado por un servicio? ¡Pues lo quiero en este mismo momento! 

	―No soy la persona adecuada para darle un consejo, pero como usted misma puede comprobar, la jovencita necesita un par de azotes para corregir esa horrible conducta. Si en verdad es la hija del duque de Rutland, su excelencia no ha de estar muy satisfecho con el carácter de esta niña. 

	Hope actuó con rapidez y abrazó a su prima por la cintura, evitando que saltara sobre el hombre. La gente se volvió hacia ellas cuando Tricia comenzó a patalear, intentando golpear al empleado. Abochornada y enfadada por el escándalo que estaban creando, apretó los labios, se giró y caminó hacia el banco en el que permanecía la señora Johnson con el rostro pegado a la espalda de su prima.

	―¡Suéltame! ¡Necesito golpearlo! ¿Quién se ha creído que es para hablarme de esa forma? ¡Voy a practicar todo lo que me ha enseñado Evah con ese insensato! ―chillaba Tricia sin dejar de patalear.

	―¡Basta! ―gritó Hope al bajarla. Luego la giró y le puso las manos sobre los hombros para que la mirase―. ¿Acaso no eres consciente de lo que estás haciendo? ¡Mira a tu alrededor y entiende la situación que has creado! ¿Qué pensarán de nosotras? ¿Qué rumores proclamarán si alguien descubre quiénes somos?

	―Me da igual la opinión que tenga esa gente sobre mí. Lo único que me importa es que ese hombre no ha sido educado conmigo y que tú, por vergüenza, le has dado todo el dinero que guardabas ―refunfuñó.

	―Algunas veces, para salir victoriosa de una situación, se ha de perder. Aunque en estos momentos, si logramos alejarnos de aquí sin causar otro escándalo, lo tomaré como una pérdida insignificante ―le explicó en voz baja para que no las escucharan. 

	―Algunas veces no soy capaz de comprenderte, Hope. ¿Por qué eres tan tímida? ¿A qué le tienes miedo?

	―Cuando tengas mi edad, obtendrás las respuestas ―dijo antes de cogerla de la muñeca derecha y tirar de ella. 

	―¡Tienes que cambiar ese carácter! ―insistió Tricia en voz alta―. ¡Debes aprender de Josephine! ¿Acaso le importó qué opinaban los demás sobre ella! ¡No! Y al primo Eric, tampoco. Pero… ¿quién se enamorará de una mujer que no es capaz de reírse en público por temor a que su risa sea demasiado escandalosa?

	―Eres muy joven para averiguar el motivo por el que actúo de esa forma ―refunfuñó Hope sin frenar el paso. 

	―¡Tengo dieciséis años! ¡Soy lo suficientemente mayor para saber que, si continúas así, te convertirás en una vieja rancia! 

	―¿Vieja rancia? ¿Cuándo has…? ―intentó preguntar Hope, aunque no pudo terminar la pregunta, porque se quedó sin palabras al sentir un fuerte dolor en el brazo izquierdo.

	De repente, su cuerpo comenzó a desplazarse hacia la izquierda. El bajo de la falda del vestido se enganchó en las puntas de sus botines debido al inesperado y brusco movimiento. También observó cómo los troncos de los árboles dejaban de estar en línea recta y se inclinaban hacia el lado opuesto al que caía. ¡Hasta el lago tomaba la posición del cielo! ¿Qué sucedía? ¿Qué le había causado dolor? ¿Con qué se había tropezado? Asustada, cerró los ojos y no los abrió hasta que se quedó tendida sobre algo blando y caliente. En el instante en el que sus pestañas se separaron, descubrió frente a ella el rostro de un hombre. Aquella mirada verde la observaba con tanta cólera, que no fue capaz de reaccionar. ¿Quién era él y qué había pasado para que terminase tumbada sobre un desconocido en mitad de Hyde Park?
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	―Desde que nos comunicaron que serás el próximo inspector de Scotland Yard, tu carácter se ha vuelto hostil y tus palabras rebosan odio. 

	―Mi carácter siempre ha sido hostil y mis palabras nunca han sido dulces ―respondió Norman O’Brian mirando hacia delante.

	Esa tarde, cuando su amigo y compañero Oliver le propuso vigilar y proteger Hyde Park, aceptó inmediatamente. Aquel lugar era ideal para que carteristas y estafadores cometieran hurtos o causaran graves trifulcas. Deseaba que hubiese un centenar de ambos casos durante su vigilancia, porque solo así calmaría el enfado que soportaba desde que le anunciaron que pronto dejaría de ser un agente a pie. 

	―Si no estás conforme, rechaza el puesto. Estoy seguro de que el señor Hill no tardará en encontrar otro candidato que cumpla sus expectativas ―insistió Oliver.

	―No voy a rechazarlo. Como bien sabes, ser el próximo inspector es el motivo por el que entré en Scotland Yard ―aseveró O’Brian parándose de golpe―. Sin embargo, creo que no es el momento adecuado para aceptarlo. 

	―¿No lo es? ―preguntó mirándolo con asombro.

	―No ―negó antes de retomar el curso del camino.

	―¿Por qué? ―perseveró en saber Oliver caminando detrás de él.

	―Porque aún no he resuelto el caso en el que estoy trabajando desde hace dos meses ―explicó frunciendo el ceño.

	―A nadie le extrañará que continúes con la investigación cuando cambies de puesto. Recuerda que no serás el primer jefe que tiene un sillón y que no permanece en él durante cinco minutos seguidos.

	Norman colocó las manos por detrás de la espalda mientras recordaba el trabajo de su padre antes de dirigir las empresas de su abuelo. Era cierto que no permanecía en el interior del despacho más de veinte minutos y que había cerrado muchos casos importantes gracias al poder social que le ofrecía el cargo. Pero a él no le agradaba esa parte de su futuro trabajo. Su carácter huraño no era el adecuado para asistir a cenas, reuniones o incluso fiestas. ¡Él prefería enfrentarse a un criminal armado que sonreír y bailar un vals! 

	―¿Qué has averiguado hasta ahora? ―preguntó Oliver tras pasear en silencio durante demasiado tiempo. 

	―Las únicas pruebas que he hallado no son fiables, porque todo apunta a que los secuestros fueron realizados por una mujer. Pero ¿cómo lo haría para no ser descubierta? 

	―A mi entender, te enfrentas a dos posibilidades. La primera opción es considerar que las jóvenes conocían a su captor y que se marcharon por voluntad propia. La segunda opción es que ambas fueron sedadas y las raptaron. 

	―¿Cuál fue el motivo? ¿Qué vínculo hay entre ellas? ¿Lo hizo una mujer o se trata de un hombre disfrazado? 

	―Hay demasiadas incógnitas ―admitió Oliver.

	―Ya te lo he dicho, no es un buen momento para ese ascenso ―insistió O’Brian. 

	Durante la misma noche, dos jóvenes de quince años desaparecieron de sus hogares. Nadie sabía nada al respecto. Ni sus propias familias podían hablar sobre qué hicieron las muchachas los días anteriores a las ausencias. Todo lo que tenía sobre la mesa eran hipótesis. Eso le producía mucho estrés y este, a su vez, aumentaba su carácter agrio.

	―No te preocupes por nada, Norman, estoy seguro de que al final descubrirás quién se las llevó. Además, no hace falta decir que puedes contar con mi ayuda cuando lo necesites. A pesar de que te convertirás en mi superior, nuestra amistad no desaparecerá ―dijo dándole una palmada en la espalda. 

	―Si desapareciera, te despediría de inmediato ―respondió.

	―Si no te conociera, pensaría que estás bromeando ―comentó Oliver prestando atención a lo que sucedía frente a ellos.

	―Sabes que nunca bromeo ―aseveró O’Brian mientras observaba la misma situación que su amigo. 

	Se quedaron quietos, sin apartar la vista de las dos mujeres. Antes de dirigirse hacia ellas, debían confirmar que no se trataba de otra escena melodramática de alguna compañía teatral buscando espectadores para la función de la tarde. No era la primera vez que unos agentes interrumpían a unos actores creyendo que los hechos eran verídicos y sufrían un sinfín de burlas por parte de los compañeros. Pero en el instante que admitieron que la situación era real, ambos corrieron hacia ellas. Norman fue el primero en alcanzarlas y, sin pensárselo dos veces, agarró a la mujer rubia del brazo. Antes de que esta se girara hacia él, tiró con fuerza para que soltara a la muchacha morena. Debido a la brusquedad y al efecto sorpresa, los dos terminaron en el suelo. Norman no se enfadó por quedar de aquella manera tan impúdica. Su rabia fue causada por la confusión e inocencia que ella expresó al abrir los ojos. Indudablemente, no se dejó llevar por esas emociones. ¿Cuántas mujeres fueron arrestadas proclamando su inocencia y luego eran culpables de hechos atroces? Muchas desde que él se incorporó al cuerpo. Por ese motivo, cuando ella apoyó las manos sobre la hierba para poder incorporarse, él le agarró de las muñecas, la alzó y aprovechó el momento para levantarse y dejarla tendida boca abajo en el césped. En ese momento de acción, no reparó en la vestimenta de su prisionera, ni en las iniciales bordadas en oro en los guantes de seda. Solo se centró en sostener con fuerza las manos sobre la espalda y apoyar la rodilla derecha en una buena parte de su glúteo. 

	―Muchacha, ¿está bien? ―preguntó Norman a Tricia tras dejar inmovilizada a la supuesta secuestradora.

	―Sí… sí ―respondió la joven mirando a Hope con asombro y miedo.

	―Ahora puede estar tranquila, porque el peligro ha pasado ―insistió O’Brian con tono rudo, pero conciliador.

	―Si usted lo dice ―contestó la hija del duque que se había quedado con la mente en blanco. 

	―¡Suélteme! ¿Cómo se atreve a tocarme? ―gritó Hope tras recobrar algo de sensatez.

	―Quédese quieta si no quiere que le apriete tanto las manos que se queden moradas por la falta de sangre ―murmuró Norman después de agachar la cabeza y colocar la boca cerca del oído de su prisionera.

	―¡Santo Cielo! ―exclamó una persona que se había acercado a ver lo que ocurría―. ¿Es una ladrona? ¿Ha intentado robarle, señorita? ―añadió mirando a Tricia.

	―Sinceramente, no me ha robado nada. Su único pecado ha sido no dejarme montar en barco y pagar un chantaje. Por lo demás, no tengo ninguna queja.

	―Disculpe, señorita ―intervino Oliver al acercarse a Tricia―. ¿Esta mujer no pretendía secuestrarla?

	―Bueno, en cierto modo, sí. Quería llevarme a otro lugar que no deseo, pero no lo denominaría secuestro, más bien una obligada retirada ―explicó muy seria. 

	―¡Tricia Manners, juro que te mataré! ―gritó Hope al oírla.

	―No debe hablar ni tampoco moverse. Si no hace lo que le pido, la meteré en una celda durante un largo tiempo por obstrucción a la justicia ―le indicó Norman con voz amenazadora. 

	―¡Libere ahora mismo a lady Hope! ―chilló la señora Johnson al llegar―. ¡Cómo se le ocurre hacerle esto a la señorita Cooper! ¿No sabe que está tratando con la hija del barón de Sheiton? ―añadió golpeando a Norman en la cabeza con una mano―. ¡Quítese de encima! ¡Aléjese de ella, burro! 

	―¡O’Brian! ¿Lo has oído? ―preguntó Oliver después de tragar el nudo de saliva que presionaba su garganta.

	―¿Es usted lady Hope Cooper? ―le preguntó sin soltarla, como si no creyese a nadie.

	―¡Por supuesto que lo es! ―insistió la señora Johnson.

	―Señor agente, le aseguro que soy lady Tricia Manners, hija del duque de Rutland y que la mujer que tiene usted tumbada boca abajo es la hija del barón de Sheiton o también conocido como el juez Sheiton ―intervino Tricia al observar que había demasiada gente a su alrededor y que su prima no sería capaz de soportar la vergüenza que le generaría aquella situación.

	―¡Le he dicho que se aparte de ella! ―tronó la dama de compañía al tiempo que lo empujaba. 

	El murmullo de la gente cada vez era mayor. El canto de los pájaros apenas se escuchaba. Las hojas de las copas de los árboles se movían al compás del suave viento. Los enamorados continuaban navegando en sus barcos en el interior del lago. Parecía un día normal, aunque para aquellos que eran rodeados por los curiosos transeúntes, no podían definirlo como tal. Tricia jamás creyó que viviría una aventura semejante con su aburrida prima. Hope nunca pensó que terminaría con la cara en el suelo por un malentendido. La señora Johnson estaba a punto de sufrir un síncope. O’Brian no daba crédito a lo que ocurría y su compañero solo pensaba que Norman dejaría de estar enfadado por el ascenso, porque una vez que el juez Sheiton descubriese qué había ocurrido, lo descartaría del puesto. 

	―Norman, amigo… ―dijo Oliver al advertir que su compañero seguía sin poder reaccionar. 

	―¿Qué está ocurriendo, agentes? ―preguntó una de las personas que se habían acercado a observar la escena.

	O’Brian retiró la mirada de la espalda de Hope y la fijó en todos los desconocidos que se habían amontonado para cotillear. Su hábil mente comenzó a ofrecerle un centenar de ideas de cómo salvar la situación, aunque no le resultaría fácil ocultar la identidad de la hija de Sheiton, ni evitar un escándalo. 

	―Siga mis instrucciones, solo así podré ayudarla a salir victoriosa de este desastre ―le susurró a Hope.

	La mujer no le respondió, parecía que había perdido la consciencia por el bochorno que padecía. Sin embargo, él sabía que estaba lúcida y que lo había escuchado. Sin perder tiempo, soltó las muñecas, apoyó ambas rodillas sobre el suelo y se quitó el gabán. A continuación, le cubrió la cabeza y gran parte del cuerpo. Después, metió su mano derecha bajo el abrigo y buscó la de ella. Cuando ambas manos se agarraron, se levantó y la ayudó a incorporarse. Antes de que todos pudieran ver el rostro de la mujer, O’Brian se lo cubrió, posó un brazo sobre los hombros, como si fuera su protector, y la instó a caminar hacia la salida del parque.

	―¡Dirígete hacia la calle y encuentra un carruaje de alquiler! ―ordenó a Oliver que caminaba detrás de él junto con Tricia y la señora Johnson.

	Su amigo no tardó ni un segundo en obedecerle, porque la situación requería rapidez y eficacia. Mientras los cuatro avanzaban, buscó un par de frases para disculparse. No las dijo. Estaba tan confuso y preocupado, que se había quedado mudo. El estado de desesperación aumentó al notar que ella no dejaba de temblar. ¿Tan obsesionado se hallaba con el caso que dio por hecho que era un secuestro en vez de pararse y preguntar si se trataba de una disputa familiar? ¿Qué consecuencias tendría en un futuro cercano? ¿Qué haría el juez Sheiton cuando descubriese lo que acababa de hacer a su hija? 

	―Hope, no te preocupes, aquí nadie nos observa ―comentó Tricia una vez que dejaron atrás el parque y a la muchedumbre.

	―¡Cielo santo! ¡Qué situación tan bochornosa! ―decía una y otra vez la señora Johnson. 

	Norman seguía sin poder hablar. Lo único que hizo fue continuar protegiendo con su cuerpo el de la hija del barón. Ni siquiera respiró aliviado cuando Oliver apareció con un carruaje. Tampoco eliminó su ansiedad después de confirmar que la hija del duque de Rutland y la dama de compañía se subían a este y corrían las cortinas para que la identidad de lady Hope permaneciera a salvo.

	―Quédese con el gabán ―comentó O’Brian cuando ella intentó quitárselo―. Puede tirarlo o quemarlo. 

	Hope no le respondió. Con la cabeza escondida bajo el abrigo, subió despacio al carruaje. Oliver fue quien cerró la puerta y ordenó al cochero que las llevara hacia la residencia de los Sheiton. 

	―Espero que este incidente no te cause muchos problemas, aunque mucho me temo que pronto nos encontraremos al juez Sheiton en Scotland Yard preguntando por ti ―comentó a Norman, quien seguía mirando el carruaje. 

	―No me esconderé. Me enfrentaré a él y aceptaré todas las consecuencias ―aseveró con firmeza antes de girarse sobre los talones y caminar hacia la central de Policía. 
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	Londres, 15 de enero 1885

	 

	Hope se apartó de la ventana y caminó hacia el tocador. Cuando observó el equipaje sobre el suelo, recordó que su madre le advirtió que debía tenerlo preparado antes del desayuno. Estaba listo desde la tarde anterior, pero no dijo nada porque tenía algo importante que hacer durante la mañana. Sin embargo, las horas pasaron y él no apareció. Eso la puso triste. Le hubiera gustado verlo antes de viajar a Haddon Hall. Como era costumbre, las cinco familias dispusieron trasladarse a la residencia de campo para pasar la Navidad y Año Nuevo. En aquel lugar tranquilo, sus tíos y su padre hablarían sobre algunos contratos que pensaban realizar mientras sus esposas e hijas descansaban de la intensa vida londinense. Eso quería decir que no regresaría hasta mediados de enero…

	Se sentó en la banqueta y se miró al espejo. Días atrás, su rostro recobró la expresión serena al comprobar que todo estaba en calma. Tal vez la pronta decisión del agente fue crucial para que los noticieros no mencionaran lo ocurrido en Hyde Park. Se llevó las manos a las mejillas al recordar el momento en el que él se echó sobre ella. La confusión que sintió en aquel instante la dejó aturdida. Y la voz que utilizó para amenazarla paralizó su corazón. No le resultó excitante. ¡Para nada! Aquel tono severo y cruel no le agradó. Sin embargo, eliminando aquella sensación desagradable, era consciente de que el agente solo actuó con la osadía de un hombre buscando justicia. ¿Secuestrar a Tricia? Eso sí que le resultó gracioso. Lo único que pretendía era llevársela de allí para no crear un escándalo, aunque ella pudo provocar uno diez veces mayor.

	―Lady Hope, su madre insiste en que ha de bajar ―indicó una doncella tras aparecer en la habitación.

	Hope se levantó y fijó la mirada en el armario. Allí dentro seguía el abrigo desde que lo lavaron y secaron. «Puede tirarlo o quemarlo», eso fue lo que dijo. Aunque sus palabras parecían sinceras, no quiso elegir ninguna opción. A pesar de todo el desconcierto, él la ayudó. Otra persona le habría pedido disculpas y se habría marchado abandonándola a su suerte. Aquel agente no lo hizo. Él buscó con rapidez la manera de mantenerla segura y protegida. «Es la función de un buen agente», pensó cada vez que recordaba cómo la cubrió con el abrigo y la acercó a su cuerpo para resguardarla de las miradas curiosas. 

	―¿Puede bajar el equipaje y decirle que estaré lista en diez minutos? ―pidió Hope.

	―Por supuesto ―le respondió apresurándose a cumplir la orden. 

	Una vez que se quedó sola, caminó hacia el guardarropa, sacó el largo gabán negro y lo extendió sobre la colcha. Repasó nuevamente que no había ni una sola mancha. Luego, se retiró, se cruzó de brazos y continuó mirándolo. Era una lástima que no pudiera entregárselo en persona. Le habría encantado charlar con él para explicarle qué excusa había dado a sus padres cuando apareció desaliñada y con la prenda de un hombre sobre ella. Pero la urgencia de su madre por partir se lo impedía. De repente, se le ocurrió una forma de hacerle llegar toda la información. Con rapidez, se dirigió hacia el pequeño escritorio situado cerca de la ventana y cogió papel. Se sentó y, con la pluma en la mano, pensó qué debía escribir. No quería que sus palabras fueran cortantes ni que pudieran ser interpretadas de forma errónea. Solo deseaba expresarle gratitud e insistirle en que no debía preocuparse por su trabajo. Sonrió al recordar el miedo que el segundo agente expresó en su voz tras descubrir quién era ella. Su padre y su fama de juez severo… Eso había sido muy bueno para la familia, puesto que nadie quería causar problemas a los familiares de un hombre tan poderoso. Sin embargo, en esta ocasión, no quería que ninguno de ellos pensara que sus empleos corrían peligro. ¡Al contrario! Después de escucharla, su padre le prometió que buscaría al agente y le daría las gracias. Aunque mucho se temía que cuando le explicaran que el juez buscaba a la persona que se encontró con su hija el lunes por la tarde, pensaría en todas las cosas malas que podrían sucederle en vez de recibir un agradecimiento de su parte. 

	Sin eliminar la sonrisa de los labios, comenzó a escribir. Esperaba que la decisión de que ambos actuaran como extraños, si se encontraban en el futuro, la aceptara. No solo sería favorable para él, sino también para ella. No era adecuado que hablaran como viejos conocidos delante de otras personas. Esa actitud cercana podría generar malos entendidos y, puesto que en breve aparecería en sociedad buscando un esposo, sería un inconveniente más que añadir a su larga lista.

	Una vez que terminó y la firmó, esperó a que la tinta se secara. Luego dobló la hoja en ocho partes. No quería que la doncella, a quien le pediría que se lo entregara si regresaba de nuevo, descubriera qué guardaba en el interior de un bolsillo. Hope se levantó de la silla y corrió hacia el gabán cuando oyó que alguien se dirigía a su alcoba. Con el corazón agitado, como si estuviera cometiendo un pecado, escondió la nota y estiró con las manos la prenda. 

	―Su madre insiste en que baje.

	―Lo haré ahora mismo ―respondió volviéndose hacia ella―. Señorita Park, ¿podría hacerme un favor?

	―Por supuesto ―respondió sin moverse de la puerta.

	―Necesito que entregue este abrigo a su dueño. Él me dijo que aparecería hoy, aunque no sabía muy bien a qué hora se presentaría. ¿Puede devolvérselo?

	―¿Recuerda el nombre del caballero? 

	―No. Como comprenderá, después de la horrible caída, no pensé en nada salvo en salir airosa de la situación.

	―Entiendo. Pero al menos oyó que hoy aparecería para recogerlo ―insistió en confirmar.

	―Sí, eso pude escucharlo, porque lo dijo justo antes de subirme al carruaje ―respondió sin darle importancia a la perseverancia de la empleada―. Por favor, dígale que se ha lavado y que puede ponérselo en el mismo momento en que lo reciba ―añadió justo cuando se colocó frente al tocador y cogió el pequeño bote de bálsamo. Aunque no lo necesitaba, porque los moratones y dolores habían desaparecido, quería llevárselo a Haddon Hall por si debía utilizarlo durante la estancia.

	―No se preocupe, estaré atenta a la llegada de ese caballero y se lo devolveré ―contestó con firmeza la doncella.

	Hope caminó hacia la salida, pero antes de abandonar la habitación, miró el gabán de nuevo. Esperaba que él apareciera, tal como había hecho desde el incidente, y que hallase con prontitud la nota.
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	Cuando él entregó el informe del día, el reloj marcó las cinco de la tarde. Estaba agotado después de vigilar y proteger el distrito que le asignaron. Pero antes de retirarse a descansar, debía realizar una última tarea. El primer día que decidió averiguar cómo se encontraba, se presentó en el hogar de los Sheiton con una bolsa de papel en las manos. En el interior guardaba un bote de ungüento que él mismo usaba para aliviar el dolor y eliminar los hematomas que aparecían después de un enfrentamiento con algún maleante. Sin anunciar su llegada, la dejó en la entrada principal y añadió una nota con: «Lady Hope», escrito en ella. Quería que lo utilizara para aliviar su dolor. Aquel regalo no era una solicitud de perdón. Desde que averiguó la verdad, estaba dispuesto a asumir la culpa y enfrentarse a la ira de Sheiton. Sin embargo, habían pasado varios días desde el terrible malentendido y este no se había presentado en comisaría pidiendo su cuello, ni tampoco lo llamó a su despacho. 

	Norman salió de Scotland Yard y se dirigió hacia la residencia de lady Hope. Al igual que los días anteriores, su único propósito era poder verla. Aunque dudaba de que esta vez lo consiguiera, porque la mujer no abandonó el hogar desde aquella tarde. Mientras caminaba, repasó la escasa información que obtuvo. No le pareció real, porque la describieron como un ángel caído del cielo. Concluyó que la gente tenía pavor a Sheiton y que no se atrevían a hablar mal sobre la familia. Desesperado, se dirigió hacia la única persona en el mundo que no temía a nada ni a nadie: su abuelo. En el momento que le contó qué había ocurrido en Hyde Park, abrió tanto los ojos, que los cristales de las gafas se quedaron diminutos en su rostro. 

	―¿A quién diablos dices que has tratado como a una vulgar secuestradora? ―le preguntó para confirmar lo que había oído.

	―A la hija del barón de Sheiton ―repitió―. Aunque, como le he dicho, ha sido un malentendido. Debido al caso en el que estoy trabajando sobre varias desapariciones, creí que lady Hope pretendía secuestrar a la muchacha que arrastraba. Por ese motivo, actué sin pensar.

	―¿Qué diablos os pasa a los O’Brian con los Cooper? ¿Acaso no sois conscientes de que debéis manteneros alejados? 

	―Deduzco, por su enfado, que mi padre también ocasionó algún problema al barón.

	―¡¿Problema?! ¡Lo retuvo en el calabozo y lo acusó de asesinato! ―tronó el anciano. A continuación, debido al nerviosismo, comenzó a toser.

	Norman intentó zanjar la conversación, para que su abuelo recobrara la tranquilidad, pero no lo consiguió. Tuvo que escuchar la historia en completo silencio, como si fuera un niño frente a un estricto profesor. Entonces descubrió que el anterior esposo de su madre podía ser el padre del hijo mayor del barón, que Cooper fue acusado y arrestado por la muerte de su primera esposa. Aunque gracias a la ayuda del marqués de Riderland y al duque de Rutland, encontraron quién fue el verdadero criminal y los motivos por el que lo hizo. Cuando conoció la historia, se encerró en su alcoba y reflexionó sobre su desastroso futuro. Por el momento era un simple guardia a pie, pero en breve se convertiría en inspector y tendría que reunirse con Sheiton con bastante frecuencia. ¿Qué ocurriría a partir de ese día? ¿Haría de su vida un infierno? Que él supiera, el juez siempre fue muy justo, a la vez que severo con las condenas de los presos. La gente lo elogiaba por su rectitud y moralidad. Sin embargo, una vez que descubriera quién era su padre y qué le había hecho él a su única hija, tal vez no actuaría con justicia…

	Se quedó parado frente a la valla metálica. Solo el primer día tuvo la osadía de avanzar hasta la puerta principal. Después de eso, siempre permaneció alejado, contemplando las ventanas de la enorme mansión. No sabía si lady Hope se asomaría por alguna de ellas, aunque cada vez que observaba movimiento detrás de estas, la buscaba desesperado. Se cruzó de brazos y observó a su alrededor. No le importaba permanecer allí un buen rato si al final lograba su propósito. Su trabajo le aportó la paciencia necesaria para alcanzar aquello que deseaba. De repente, algo captó su atención. En los días anteriores, dos carruajes de los tres que poseía el barón, permanecían estacionados en la parte posterior del hogar. En aquel momento solo halló uno. Su mente comenzó a pensar en todos los motivos por el que lo usaron y se obsesionó con averiguar la verdad. ¿El estado de salud de la mujer empeoró? ¿Acudirían al médico Randall Moore? Él era el encargado de cuidar a la familia desde que el hijo mayor del barón se enamoró de una de las hijas del médico y, desde ese momento, la relación entre ellos era inquebrantable. 

	Dispuesto a verificar su hipótesis, se giró sobre los talones y buscó con la mirada qué dirección debía tomar para llegar a la residencia del doctor. Sin embargo, antes de dar dos pasos hacia delante, oyó los gritos de una persona. Cuando se volvió, la angustia aumentó al descubrir que procedía del hogar del barón. Ese carácter protector, guardián y dominante que recorría sus venas brotó con rapidez. 

	―¡Señor! ¡Señor! ―gritó una doncella mientras se dirigía hacia él―. ¡Espere! 

	O’Brian se acercó a ella justo cuando la mujer abrió la puerta de la valla. Se quedó parado, mirándola impaciente. Un centenar de ideas surgieron al verla tan agitada. Mientras recobraba el aliento, él observó que en un brazo llevaba su abrigo, ese que le dio a lady Hope para ocultarla. Apartó la mirada de la prenda y la dirigió hacia el hogar de los Sheiton. Este continuaba tranquilo, silencioso.

	―Buenas tardes, ¿en qué puedo ayudarla? ―preguntó una vez que la doncella enderezó la espalda y lo miró.

	―Buenas tardes, señor. Le pido disculpas por haberlo llamado de esta manera tan inapropiada, pero advertí su presencia justo cuando se marchaba ―respondió con voz entrecortada debido a la carrera que hizo para alcanzarlo.

	―No se preocupe, la entiendo ―comentó sin dejar de mirar el abrigo.

	―¿Esto le pertenece, verdad? ―dijo al levantar la prenda hacia él.

	―Supongo.

	―Lady Hope me ha encomendado la tarea de devolvérselo. Me ha pedido también que le dé las gracias por habérselo prestado.

	―Fue un placer ―contestó. Cogió la prenda y se la puso sobre el antebrazo derecho.

	―La señorita quería decirle que está limpio y que puede ponérselo inmediatamente ―aclaró al apreciar que el hombre no se inquietó por el estado de su abrigo.

	Pero a Norman no le preocupaba si todavía seguían las manchas en él. Lo único que le obsesionaba era hallar la manera de preguntar por la hija del barón sin mostrar un comportamiento inapropiado. Puesto que no habían sido presentados formalmente, no tenía el derecho de averiguar dónde se encontraba y qué hizo desde que llegó. Sin embargo, el deseo de conocer las respuestas prevaleció al comportamiento protocolario. 

	―Lady Hope… ¿está bien? ―dijo al fin.

	―Sí. La señorita se ha recuperado bastante bien del tropiezo. De hecho, hoy se ha levantado con las fuerzas suficientes para viajar a Haddon Hall ―explicó la doncella algo más calmada.

	Bien, sin realizar mucho esfuerzo, supo que se había recuperado y el lugar en el que se encontraría. Aun así, seguía sin sentirse satisfecho. Tal vez estaba desilusionado porque no la había visto. ¿Qué buscaba? ¿Una charla amigable? ¿Quería preguntarle si usó el ungüento o conocer el motivo por el que la doncella mencionó la palabra tropiezo? 

	―Cuando regrese, dígale que soy el agente Norman O’Brian y que fue un placer ayudarla. También puede decirle que estaré a su servicio si lo requiere.

	―¿Disculpe? ―preguntó la doncella con sorpresa―. ¿Por qué necesitaría lady Hope su ayuda? 

	―Perdone, me he explicado mal ―rectificó con rapidez―. Estoy tan acostumbrado a añadir esa frase durante las charlas en mi trabajo, que lo he dicho sin pensar. 

	Pero no había cometido ningún error. Lo dijo con sinceridad, desde lo más profundo de su corazón y con un objetivo: que sus palabras llegaran a ella, aunque fuera una anécdota boba que mencionara la sirvienta una vez que la viese. «Mensaje oculto», lo llamaban en el cuerpo. Y eso mismo pretendió.

	―Deduzco que su trabajo es tan…

	―Supongo que ha de realizar muchos quehaceres, con lo cual, no la entretengo más ―cortó Norman a la mujer en mitad de la frase―. Muchas gracias por devolverme el abrigo y espero que tenga un buen día.

	―¡Oh, claro! Le deseo lo mismo ―respondió tan confusa y avergonzada que sus mejillas se sonrojaron.

	Sin más, O’Brian se giró y caminó hacia su hogar. Durante la caminata, pensó de nuevo en la conversación que mantuvo con la empleada. ¿Por qué se había marchado a Haddon Hall? ¿Deseaba alejarse de Londres por temor a los rumores que pudieron surgir después de aquella tarde? Como no había salido de su hogar, no sabía que nadie hablaba sobre el incidente. Él buscó las noticias importantes de aquel día y, por el momento, no leyó nada sobre el asunto. Entonces, ¿por qué decidió abandonar Londres? ¿Quería alejarse de él? ¿No quería verlo frente a su hogar para evitar cotilleos malintencionados? O quizá se marchó para que la excusa del tropezón se hiciera más real. Posiblemente ese fue el motivo por el que el barón no solicitó su presencia. Si ella dijo que dio un traspié y que él la ayudó, sus problemas habían desaparecido. 

	Su mirada se apartó del camino y la fijó en el abrigo. Ordenó que se lo lavaran, para que no quedara ni una sola prueba de lo ocurrido. Pero… ¿por qué insistió en que se lo pusiera al recibirlo? Confuso por la sutil orden, se paró en mitad del trayecto y, tras despojarse del que llevaba, se lo colocó. Una maravillosa fragancia alcanzó su nariz al hacerlo. Como si estuviera hechizado por ese perfume, que recordaba haberlo olido durante el forcejeo, se levantó las solapas y se las apretó sobre su cuello. A continuación, colocó el anterior gabán sobre un antebrazo y metió las manos en los bolsillos, como si estas se hubieran congelado. 

	―¿Qué diablos? ―preguntó en voz baja al notar que los dedos de su mano derecha palparon algo. Con rapidez, sacó el papel que había en el interior y, sin reparar en las miradas de las personas que pasaban por su lado, desdobló la nota y comenzó a leerla. 

	Estimado señor, (disculpe que no me dirija a usted con el debido respeto, pero no recuerdo ni su nombre ni su apellido).

	Quiero decirle que me llegó el ungüento. Muchas gracias por su preocupación, aunque no debió hacerlo. Tampoco creo que sea conveniente que aparezca por los alrededores de mi casa (puede ocasionar malos entendidos entre nosotros). Si lo ha hecho para averiguar si le conté a mi padre sobre lo ocurrido, ha de estar tranquilo. Después de llegar a mi hogar, comprendí que mi actitud en Hyde Park pudo hacerle sospechar que estaba obrando mal. Por ese motivo, les dije a mi familia que había tropezado y que un agente había tenido la amabilidad de ayudarme a salir del apuro. 

	Como admitirá, solo se trata de un episodio más en nuestras vidas, nada que interceda en el futuro de ambos. Por esa razón, insisto en que usted continúe con su labor y que, si en algún momento el destino quiere que nos volvamos a encontrar, actuemos como dos desconocidos. Espero que acepte mi decisión.

	Atentamente, Hope Cooper. 

	En el momento que Norman terminó de leer la carta, el deseo de averiguar más sobre la hija del barón aumentó. 
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	Londres, 14 de febrero 1885

	 

	La ceremonia de nombramiento se realizó en el interior de Scotland Yard, porque amaneció con el cielo cubierto de nubes grises y se auguraba lluvia antes de las doce. Bajo la atenta mirada de sus padres, abuelos y compañeros, Hill colocó la nueva insignia sobre el pecho de Norman. Este se mantuvo sereno en todo momento, como si el actual cargo no le importase, aunque estaba muy emocionado y nervioso. Pese a la incertidumbre que padeció desde finales del año anterior, el primer objetivo de su vida acababa de cumplirse. Se llevó la mano derecha hacia la sien para despedir a su superior. Mientras tanto, la otra se mantuvo pegada al bolsillo izquierdo del pantalón, lugar donde guardaba la carta de la señorita Cooper. Desde el día que la encontró en el gabán, la llevaba consigo como si fuera un amuleto.

	Después de recibir las felicitaciones por el ascenso, sus padres, sus abuelos y él se dirigieron hacia la iglesia de San Bartolomé el Grande. Allí celebraron una misa en honor a Norman.  Fue el único deseo que exigió su abuela Florence y ninguno de ellos se atrevió a negárselo. El próximo destino era el hotel Metropole1, situado en la esquina de Northumberland Avenue y Whitehall Place. Un regalo de sus abuelos que no pudo rechazar. Allí ofrecerían un pequeño banquete al resto de familiares y amigos que no pudieron asistir al nombramiento. Durante la marcha en carruaje, su padre, además de mencionar lo orgulloso que se sentía por continuar sus pasos, le dio un sinfín de consejos para soportar el nuevo cargo. Su madre, por otro lado, le recordó que no debía permanecer en el puesto demasiado tiempo, porque deseaba que en un futuro próximo se responsabilizara de la dirección de todas las empresas que poseían los Campbell. Por suerte, sus abuelos intervinieron con rapidez y la conversación se zanjó antes de que se convirtiera en disputa. Adoraba a su madre, pero sus aspiraciones eran muy diferentes a las de ella. No sabía cuánto tiempo permanecería en Scotland Yard, pero estaba seguro de que no se marcharía sin convertirse en una leyenda, al igual que lo había sido su padre. 

	Cuando el carruaje paró frente a la fachada del hotel, Norman y su padre salieron en primer lugar. Mientras su madre se arreglaba la falda del vestido, él ayudó a sus abuelos a bajar. Sonrió al descubrir que su abuelo fruncía el ceño al tenderle la mano. A pesar de su edad, seguía pensando que tenía la agilidad y la soberbia de un jovenzuelo. Aun así, aceptó el apoyo a regañadientes. 

	―¿No os parece maravilloso? ―preguntó su abuela Florence al contemplar la entrada―. Dicen que será el hotel más importante de Londres y que en el futuro se celebrarán acontecimientos que harán cambiar el destino del mundo.

	―¿En qué noticiero has leído esa información, cariño? ―respondió el abuelo Norman ofreciéndole el brazo.

	―En The Times, por supuesto ―contestó ella con una espléndida sonrisa.

	―Ya lo suponía ―declaró el anciano antes de que ambos se dirigieran en primer lugar hacia la entrada.

	En segunda posición caminaban sus padres. Vigilando y protegiendo a la anciana pareja. Pero como siempre, no tuvieron ningún contratiempo y accedieron al vestíbulo mostrando superioridad de su avanzada edad. Esa fuerza y entereza de ambos dejaban a Norman sorprendido. En el hogar, cuando nadie los veía, los dos se quejaban de dolor de huesos o de los estragos de la vejez. Sin embargo, una vez que asistían a cenas familiares, banquetes sociales o reuniones con amigos, esos achaques desaparecían milagrosamente.

	―¡Santo Dios! ¡Mirad hacia arriba! ―exclamó emocionada Florence.

	Los cuatro alzaron el rostro y observaron una enorme cúpula de cristal. Era tan majestuosa que dejaba a los clientes con la boca abierta. Cuando los cinco retiraron los ojos del techo acristalado, observaron el interior y admitieron que el hotel era tan imponente como grandioso. No podían jurar que en el futuro se celebrasen las reuniones que mencionaba The Times, pero podían augurar que la alta sociedad haría todo lo posible para reservar los salones y las habitaciones de un lugar tan sublime.

	―Buenos días, ¿señor y señora Campbell? ―preguntó un hombre vestido con un elegante e impoluto traje negro, al acercarse a ellos.

	―Los mismos ―respondió el abuelo con una sonrisa de oreja a oreja al escuchar cómo su yerno lo maldecía de nuevo. Desde que su hija se casó con Michael O’Brian, el pasatiempo más importante de su vida era convertir la de él en una tortura.

	―La dirección del hotel le agradece que nos haya elegido para celebrar un momento tan importante. Esperamos que todo esté del agrado de los invitados. Si tienen algún problema, indíquenlo a cualquier empleado que hallarán en el salón. Les informo que los invitados han sido recibidos con una copa de bienvenida y que los músicos contratados tocarán después del almuerzo. 

	―Perfecto ―dijo Florence apretando con cariño el brazo de su esposo.

	―Si son tan amables de seguirme, les indicaré el camino. 

	―Avance, joven ―ordenó el abuelo Norman con impaciencia.

	Caminaron detrás del hombre en silencio, observando a su alrededor. Si les había dejado atónitos el vestíbulo, lo que descubrieron a continuación no les defraudó. Suelos de mármol brillante, sillones de piel oscura, mesas de caoba barnizadas con minuciosidad, inmensas estanterías repletas de libros que enloquecerían a cualquier acérrimo lector, cortinas de terciopelo y seda, lámparas de cristal de strass y un increíble olor a nuevo en el ambiente.

	Los cinco se pararon cuando el empleado lo hizo. En silencio, este les señaló el pasillo que debían recorrer y la puerta del salón donde les esperaban los invitados. El abuelo Norman metió la mano derecha en el bolsillo de su chaqueta y le dio una buena propina al joven. A continuación, el trabajador le hizo una inclinación y se marchó.

	―¿No te parece el lugar perfecto para celebrar un convite de bodas? ―soltó Florence tras volverse hacia su nieto para mirarlo de frente.

	―No es el momento adecuado para buscar una esposa. Mi hijo ha de preocuparse por su nuevo cargo ―respondió con rapidez Michael.

	―Sería estupendo ―intervino el abuelo Norman―. Y en una de las suites, podría engendrar el primer bisnieto Campbell ―añadió con astucia.

	―Error. En todo caso sería un O’Brian. ¡Este hombre siempre olvida que soy el padre! ―masculló Michael. Comentario que recibió como premio un leve pisotón de su esposa.

	―Prométeme ―insistió Florence a su nieto ―, que tu primera hija se llamará Florence. Sería un gran regalo para mí.

	―Si es niño, ha de seguir con la tradición de llamarlo Norman ―apuntó audaz el abuelo.

	―Según la tradición, ha de llamarse Michael, como el abuelo ―intervino de nuevo Michael.

	―Ese nombre es horrible para mi bisnieto ―refunfuñó el anciano Campbell. 

	―No es momento de mencionar ese tipo de asuntos ―accedió April al tener la certeza de que aquella conversación tendría un trágico final―. Todos debemos centrarnos en el presente y actuar al respecto. Os recuerdo que en el salón hay más de sesenta invitados que esperan nuestra llegada ―añadió apretando el brazo de su marido.

	―Abre bien los ojos, cariño. Tal vez encuentres a tu futura esposa entre ellos ―apuntó entusiasmada Florence antes de agarrarse a su marido y hacerle caminar.

	Norman volvió a tocar la carta de lady Hope mientras andaba detrás de las dos parejas. No sabía si ella acudiría al banquete. No tuvo el valor de preguntarle a su madre si los Cooper aceptaron la invitación. Hasta el momento, cada vez que se realizó una ceremonia dirigida por Scotland Yard, el juez acudió sin problemas. La inquietud se apoderó de él al recordar que el barón no se presentó a su nombramiento. O tal vez lo hizo, pero no se acercó para felicitarlo. ¿Quería mantener a su familia alejada de los O’Brian? Eso explicaría el motivo por el que no la halló desde que regresó de Haddon Hall. A pesar de caminar de nuevo frente a la vivienda del juez, como si fuera un vagabundo sin rumbo, no consiguió verla. ¿El barón le prohibió cualquier contacto con el hijo de quien lo encerró en prisión? ¿Le guardaría rencor? Si era cierta la excusa que ella ofreció, al aparecer de aquella manera y con un abrigo de hombre, lo normal habría sido que el juez buscara a la persona que auxilió a su hija. Sin embargo, habían pasado algo más de dos meses desde el incidente y seguía sin tener ni una sola noticia del barón. ¿Descubriría su identidad y por ese motivo se mantuvo en silencio?

	El deseo de averiguar la verdad se hizo tan angustioso que notó una fuerte presión en el pecho. Necesitaba hablar lo antes posible con lord Sheiton y aclarar cualquier malentendido. No podía permitir que el problema de ambos padres les afectase. Quería acercarse a ella, descubrir su verdadera personalidad, indagar sobre qué tenía pensado hacer en el futuro y, si la suerte lo acompañaba, crear una buena amistad para que ambos pudieran olvidar lo sucedido. Tal como dijo su padre, no era el momento de buscar una esposa, sino de centrarse en el trabajo para lograr su próximo objetivo. Sin embargo, pese a la fuerte convicción sobre mantener una relación cordial con lady Hope, en cuanto se colocaron en la entrada del salón, sus ojos buscaron con desesperación la silueta de la mujer. Aunque había pasado tiempo y el encuentro fue rápido y desafortunado, recordaba el color de su cabello, las facciones de su rostro, la forma de sus ojos, el contorno de sus labios, la altura y su esbelta figura. Una vez que su mente le ofreció de nuevo aquellos datos, su corazón comenzó a latir acelerado. ¿Cómo era posible que no
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